Celebración en honor de nuestros mártires
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Motivación

Durante la tarde del 7 de abril, el papa Benedicto XVI se dirigió a la basílica de san Bartolomé. Dicha basílica de Roma está dedicada a los mártires del s. XX. En toda la historia de la Iglesia nunca había habido tantos mártires como en dicho siglo. Esta basílica alberga gran número de reliquias de mártires del s. XX. Como Familia Marista, deseamos aportar también una hermosa reliquia del grupo de Hermanos beatificados el 28 de octubre de 2007. De esta forma, nuestros Hermanos, asesinados también a lo largo del s. XX en China, España, Alemania, África y América, encontrarán su sitio en compañía de todos aquellos que murieron por el Señor durante el siglo pasado. 

(Momento de silencio…).Canto: Como los mártires…
1-Fijaron sus ojos en Cristo


3-Si hoy nuestros pasos vacilan

y ya no volvieron atrás.


si hoy se nos cansa la fe,

Sabían de quien se fiaban


debemos fijar nuestros ojos

y esa razón pudo más.



en Cristo y con fuerza creer.

2-Llevaban los ojos vendados


4-Quitar de los ojos las vendas

atados de manos y pies.


Librar nuestras manos y pies,

Pero el corazón palpitando


Y con corazón bien dispuesto

henchido de amor y de fe.


Seguir como ellos tras Él. Refr.
Refr: Como los mártires
 nuestros hermanos de tierra hispana
queremos ser.


Dar nuestras vidas, unir las manos y prepararnos para un nuevo amanecer.

1- Jesús, el primer mártir

En sintonía con el texto del himno de los mártires, el H. Laurentino, Provincial, escribía:

“…Los perseguidos no somos nosotros, es Jesús el perseguido en cada uno de sus fieles servidores. Cada uno de nosotros sufre sólo por uno, pero él sufre en todos sus miembros.” Esta afirmación es el eco de lo que Pablo oyó en el camino de Damasco: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?”

Estribillo: Señor, tu has vencido a la muerte; Señor, tu haces brillar la vida, por la eternidad.
Nuestra fe y salvación se fundamentan en la muerte de Cristo, el primero de los mártires. En cada eucaristía celebramos y vivimos este martirio. En ella somos iluminados y alimentados, es el corazón de nuestra vida. Como fidelidad al Señor, el martirio está inscrito en el ADN del verdadero discípulo. Como san Pablo, cada uno de los mártires se ve sorprendido: “¡Cristo me amó y se entregó por mí!... ¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo?” (Momento de silencio).
Estribillo: Señor, tu has vencido a la muerte; Señor, tu haces brillar la vida, por la eternidad.

1-El Señor ha resucitado de entre los muertos,
Primicias de todos aquellos que duermen,

La muerte ha sido vencida por la vida.

En su homilía en la basílica de san Bartolomé, el papa Benedicto XVI dijo: “Fue el amor el que impulsó a Cristo a derramar su sangre por nosotros. En virtud de su sangre fuimos purificados. Sostenidos por este mismo amor, los mártires derramaron también su sangre y se purificaron en el amor del Señor…’Nadie tiene mayor caridad que el que da la vida por sus amigos’ (Jn 15, 13). A ejemplo del Divino Maestro, cada discípulo que va hacia el martirio camina sobre la ruta del amor más grande, sin límites en la entrega.” (Momento de silencio…).
Estribillo:
Acuérdate de Jesucristo resucitado de entre los muertos.



El es nuestra salvación, nuestra gloria para siempre.
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Solo



Todos

1-Si con él morimos

 viviremos con él.

Si con él sufrimos


reinaremos con él.

2-En él nuestras penas

en él nuestro gozo.
En él la esperanza


en él nuestro amor.

3-En él toda gracia

en él nuestra paz.

En él nuestra gloria

en él la salvación. 
2- Contemplando a nuestros mártires

Al contemplar a nuestros 47 Hermanos mártires, beatificados el 28 de octubre de 2007, y a los otros 128 asesinados en España durante la persecución de 1934 a 1939, descubrimos no sólo la fidelidad de cada Hermano, sino la de comunidades enteras y la de toda la Provincia. Es maravilloso que toda una Provincia haya dicho “SÍ” al Señor hasta derramar su sangre; sería también muy hermoso que, también hoy, fuéramos fieles al Señor como individuos, comunidades, Provincia y Familia Marista. 

(Momento de silencio…).

Oración:

Hermanos Bernardo, Laurentino, Virgilio y los 44 Hermanos, mártires y Beatos, interceded por nosotros, seglares y hermanos maristas, para que:
1-Cada uno de nosotros podamos decir: “¿A quién iremos, Señor?, sólo tú tienes palabras de vida eterna.”


Hermanos mártires, interceded por nosotros para que vuestra fidelidad al Señor sea también nuestra fidelidad.
2-Para que en cada una de nuestras comunidades la fidelidad de cada Hermano y seglar refuerce la de todos y que toda la comunidad sea el lugar donde tu habites como único Señor.


Hermanos mártires, interceded por nosotros para que vuestra fidelidad al Señor sea también nuestra fidelidad.
3-Para que en todas nuestras Provincias Jesús encuentre hombres y mujeres que hagan de él el centro de su vida, de sus relaciones fraternas y de su misión.


Hermanos mártires interceded por nosotros para que vuestra fidelidad al Señor sea también nuestra fidelidad.
4-Para que en nuestra Familia Marista, entre los seglares y los hermanos, Jesús encuentre el amor que desea, amor extremo que da la vida por los que ama.


Hermanos mártires, interceded por nosotros para que vuestra fidelidad al Señor sea también nuestra fidelidad.

5-Nuestro mundo se ve lleno de desafíos por la fe, por la fidelidad, por la educación de los jóvenes, por la total adhesión a la Iglesia, por la justicia, por la atención a los pobres y  por el respeto a la belleza de nuestro mundo.


Hermanos mártires, interceded por nosotros para que vuestra fidelidad al Señor sea también nuestra fidelidad y que cuantos nos vean nos encuentren fieles a Jesús, el Señor, y a nuestros hermanos, los hombres.

La fidelidad de nuestros Hermanos mártires se expresó como grupo, como estilo de vida marista, en una espiritualidad que es la nuestra, y además en la diversidad de cada persona: Bernardo abundaba en iniciativas apostólicas, era el hombre maduro. Rafael sólo tenía 19 años y vivía su juventud con entusiasmo. Algunos hermanos estaban muy versados en las letras y escribían libros o componían cantos para la liturgia, otros se ocupaban en trabajos manuales. El F. Virgilio era hombre de audacia y otros preferían la vida retirada y la discreción… Todos fueron fieles como hombres y como mártires. 
(Momento de silencio…). Canto: Semillas de Paz, Mártires de Cristo

Estribillo

Semillas de paz, mártires de Cristo, signos de amor,

valientes testigos, antorchas de fe en nuestro camino.
Al contemplar el logo marista de la beatificación, vemos un grupo de hermanos caminando juntos hacia nosotros y formando la iniciales del Ave Maria para decirnos que pertenecen a la familia de María. Están todos de pie, cobijados bajo una cruz blanca y luminosa y a sus pies el sol naciente de la resurrección. La cruz, el martirio, se encuentran detrás, algo ya superado, el sol de la resurrección precede a estos hombres que caminan de pie, llenos de vida.

(Momento de silencio…).
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Estribillo

Semillas de paz, mártires de Cristo, signos de amor,

valientes testigos, antorchas de fe en nuestro camino.
1-Es semilla de cristianos vuestra sangre martirial,

es perdón de los hermanos y esperanza de la paz. Estribillo.
2-Sois racimo bien maduro que el Señor prensó en su cruz,

trigo sois limpio y fecundo triturado por Jesús. Estribillo.

5-Dadnos gozo y valentía al sembrar la paz y el bien,

proclamando en nuestra vida la alegría de la fe. Estribillo.
[image: image4.png]


3- María la madre amada

Lo más evidente en el logo marista de la beatificación es que todos estos mártires de pie forman la M para indicar su identidad marista: pertenecen a María y componen también una A, símbolo de la oración más frecuente en sus labios: el Ave Maria, que recitaron en el rosario 50 veces al día. En nuestra identidad marista podemos también cantar: 

(Canto)
Todos y cada uno de nuestros mártires sintió por la Buena Madre una ternura personal. El H. Laurentino quiso iniciar su joven apostolado y luego su responsabilidad como Provincial confiándolos a María en un santuario mariano. 
Bernardo se entregó a ella por completo. Virgilio expresaba acentos líricos al rezar a María. El H. Santiago compuso el canto Te acuerdas, Madre, que llegó a ser en España el himno marista a María. Digamos juntos la oración compuesta por el H. Bernardo:



Somos tuyos, María,
porque eres nuestra Madre muy amada,

porque eres nuestra Reina venerada.

Somos todo tuyos,

porque Jesús, al morir, 

nos entregó a tu ternura y protección.

Estamos seguros: María acompañó la vida de cada uno de nuestros mártires y estuvo, sobre todo, junto a ellos en el momento de la última prueba. Juntos o dispersos, libres o en prisión, durante los días de persecución los Hermanos se mantuvieron fieles al rezo del santo rosario; les resultaba, incluso, la oración más asequible. Sus días comenzaban y terminaban con el canto de la Salve. Sintámonos unidos a nuestros mártires cantando también este canto marista: son nuestros modelos, nuestros intercesores y,  sobre todo, nuestros hermanos.

(Canto de la Salve o Te acuerdas, Madre).
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